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UNIDAD».;ivl̂ NTE A LOS ENEMIGOS DE LA CLASE OBRERA. 

El capitalismo necesita asimilar el marxism g M H H É H I ) de la 
misma forma -•"- necesita integrar la clase obrera para asegurar la 
continuidad de la expoliación. Siempre ha habido una interpretación 
burguesa del marxismo, de la misma forma que siempre ha habido parti­
dos burgueses y pe^ueño-burgueses que han buscado dirigir o cuanto me­
nos fraccionar el movimiento obrero. 

Ocurre que, a veces,la diferencia entre la teoria marxista-leninis-
ta del partido revolucionario de la clase obrera y la ideologia libe­
ral-burguesa de estos partidos pequeño-burgueses no se encuentra en 
la formulación de unos objetivos distintos, o en la sustentación de . 
una concepción estratégica distinta; ocurre que la diferencia se en« 
cuentra únicamente en el contenido concreto que estos objetivos y esa 
estrategia tienen en la práctica para uno y para otros. Por ejemplo, 
detrás de los conceptos "Asambleas de trabajadores", "organización de 
clase del proletariado", "movimiento popular"/'conquista del poder po­
lítico" , "lucha antiimperialista" y"partido revolucionario de la clase 
obrera", puede haber una práctica efectivamente revolucionaria,efecti­
vamente marxista-leninista, pero puede refugiarse tembién una prácti­
ca profundamente burguesa, profundamente inconsecuente con los objeti­
vos marcados. 

Veamos en concreto donde radica esta diferenciación abismal, a pro­
pósito de los 6 conceptos mencionados. 

1,- Cuando los marxistas, afirmamos que la tarea más urgente de los 
trabajadores en una fábrica es romper todos los grilletes que les ate­
nazan, que les impiden llegar a una unidad de clase, y pasar a cona*-
tívir una organización de clase en la fábrica que sea expresión de e-
sa unidad; todos parecemos estar de acuerdo. Cuando esa organización 
de clase debe llegar a incorporar a la gran masa do trabajadores, cuan­
do debe funcionar por tanto a partir de Asambleas de trabajadores; to­
dos parecemos estar de acuerdo. Sin embargo ¿cómo llegar a esa asamfe 
blea de trabâ t̂tores? ¿cómo se entiendr- en la práctica la"unidad de 
clase"?. 
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Por. una parto aparece una posición que pretende constituir la "unidad 
de clase", constituir la Asamblea dé trabajadores, constituir en definitiva 
la organización do claso del proletariado en la fábrica, antes do romper los 
grilletes políticos, ideológicos, económicos que paraimzan dividen y depa­
ran a los obreros.. La unidad do clase, la asamblea do trabajadores debe con- ' 

' seguirse al precio político mas bajo 3 a partir de lo que en un primer momen­
to están dispuestos a hacer el conjunto do los obreros. En tal caso dados 

.. los mecanismos de control de la empresa sobro los trabajadores — y sus dife­
rencias reales— puede resultar que. lo único que están dispuestos- a'haco,r,'cl 
conjunto .de .los trabajadores en un primer momento os por ejemplo, firmar 
una carta, dirigida a los enlaces y jurados do la empresa "para que conce­
dan permiso para que pueda"rounirso una Asamblea do -trabajadoros". 

En estás condiciones suponiendo que llegue-a: realizarse- tal Asamblea, 
"solo será claro os.tá, cuando? . >/ 

—La dirección do la Empresa lo croa conveniente 
—las estructuras légalos do integración (enlaces y jurados) se hayarc 
fortalecido. 

—la Asamblea no sea expresión de nmnguna lucha real. 

Partiendo, pues, del falso democratismo do "lo quo uno a todos los tra-
liijili i Jiii ni -̂riap •gjj.-pQjiwq+..nvif>-ing on que os a unidad ha sido rota desde hace 
mucho tiempo por la patronal y su Régimen" se llega on realidad a' " lo que 
los une con la empresa" se llega a una corporación democrática", a una es­
tructura do integración y no a una organización do la clase obrera.- ;.•-.:•. 

Por otra parto, la posición revolucionaria entiende la Asamblea do tra­
bajadores como un eslabón fundamental do la organización do clase a construir 
en un momento determinado del procoso do lucha. Esta lucha no parto do lo 
quo "en un primer momento une al conjunto", sino que parto precisamente do 
lo "que separa al conjunto" do los trabajadores, parte de los desniveles 
reales , do las contradicciones internas. 

La posición revolucionaria consisto en comprender quo los trabajadores 
de una gran fábrica no constituyen "on un primer momento" una unidad:. Quo 
oxisto un reducido sector de agentes de la Patronal, un-, sector do burocracia, 
un sector de aristocracia obrera y un sector mas proletarizado ( ligado a las 
lincas de producción goncralmontc). Quo existen por tanto, diferencias eco­
nómicas, políticas c ideológicas entre estos sectores, incluso dentro del 
sector mas proletarizado. Quo la "unidad de clase", quo la consecuencia or­
ganizativa do esa unidad (las Asambleas do trabajadores) deben' constituirse 
a partir del nivel político mas alto, a partir del nivel do la dirección- dol 
sector más proletarizado do la fábrica. 

Es arrancando una acciómen esto sector mas proletarizado (err ol esla­
bón dobild del capitalismo en la fábrica) como puedo plantearse inmediatamen­
te un trabajo político on los demás sectores, hasta elevar la lucha del con­
junto al nivel do la que desarrolla ol sector de dirección^ 
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Llegar a constituir una unidad on la fábrica, una organización do 

clase en la fabrica, poro al nivel politico y al nivel do combatividad! 

más altos. Este es el objetivo. So llegará asi, a una Asamblea que no 

será expresión do "lo que uno a los trabajadores con la empresa" (como 

sería una Asamblea convocada por enlaces y jurados de Empresa, para tra 

tar do Convenios colectivos)f sino quo será expresión do "lo que une a. los 

trabajadores fronto a la empresa", frente a los capitalistas. 

2.- Cunndo los marxistas afirmamos que la organización do clase dol 

proletariado debo romper todos los instrumentos políticos, económicos, 

represivos do la oligarquía dominantSc en el seno de la clase obrera, ir-

constituyendo órganos de dirección para el conjunto de fabricas do un 

barrio, do una lécalidad, o del conjunto nacional5 todos parecemos estar 

do acuerdo. Cuando afirmamos quo osta organización do clase debo incorpo­

rar y debo podoxr movilizar al conjunto de los trabajadores do un barrio, 

do una localidad o del conjunto nacional y que por tanto debe funcionar 

a partir do Asambleas gomoralcs y Congresos Obreros 5 todos parecemos es­

tar do acuerdo. Pero...¿Como llegar a esas Asambleas y a osos Congresos? 

¿Como se entiende en la practica constituir- una unidad do clase en un barrio 

on una localidad, o en el conjunto del pais? 

Entonces surge una posición quo pretendo constituir osos órganos de 

dirección, esas Asambleas Generales y Congresos 5 osa "unidad, de clase" 

a nivor. do barrio a nivel local y nacional al margen de la lucha do ciar-

sos, ANTES do haber roto con los instrumentos de control do la patronal 

y ol Régimen on las fábricas, los barrios, , en las lo­

calidades, on el conjunto nacional, ANTES do haber liquidado los obstáculos 

que so oponen precisamente a una unidad" de clase. Unos instrumontod., unos 

obstáculos, quo en lo que hace referencia al proletariado industrial, on--

cuentran mm su expresión política mas clara en la CUS y su politica de 

Convenios Colectivos, destinada a fraccionar a travos de las condiciones 

económicas, la unidad de clase, en cada fábrica, on cada rama industrial, 

on cada localidad.. 

En ostas condiciones, la"unidad do clase" , las Asambleas Generales 

los Congresos Obreros, se buscan al precio politico mas bajo| a partir de 

lo quo !cn un primer, momento! pueda unir a todos los trabajadores de un 

barrio, do una localidad o del conjunto dol pais, a partir de lo que en 

"un primor momento" esta dispuesto a aceptar la mayoría do los trabajadores. 

Entóneos resulta quo lo único que puedo hacerse es realizar una encuesta 

para sabor si los trabajadores están dispuestos a ppoyar un anteproyecto 

do Ley Sindical dirigido al Gobierno ?¡ entonces i-osulta que las"Asambleas 
Genéralos" debon acabar realizándose en ol marco do la CUS y las moviliza­

ciones do ámbito local doben convertirse en almuerzo campestre5 entonces 

resulta que los Congresos Obreros" y las "jornadas nacionales" deben acom­

bar siendo "cooicdinadoras"y "acciones cívicas". 

Pronto a osta posición , surge la postura revolucionaria que consisto 

on comprender que on un barrio existen fábricas con caraoteristicas distin­

tas 5 quo en una localidad existen barrios y existen ramas industriales con; 

caracteristicas distintasj quo on el conjunto del pais existen localidades 

y sectores industriales con características?, distintas. 
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Estas diferencias existen en el terreno económico, en la estructura 

profesional do las fábricas, en la estructura, do los instrumentos de domi­
nio de la patronal, en el nivel político de los trabajadores. Son datos 
objetivos que, naturalmente hay que modificar pero que debo partirse do ellos 
para modificarlos. Se trata siempre de arrancar la lucha desdo los os1abonos 
débiles del capitalismo en cada barrio en cada localidad en el conjunto del 
pais. 

En un barrio, para llegar a una mobilización global, se trata do par­
tir do las fabricas que reúnen mejores condiciones de lucha y elevar a oso 
nivel al resto de las fábricas del barrio. 

En una localidad pueden existir ramas industriales y barrios especial­
mente faborablcs para desarrollar en ellos la lucha, para romper on ellos 
los instrumentos do control de la Patronal y del Régimen. Por ejemplo, sea 
por quo la crisis económica ha afectado de forma distinta a unas ramas in­
dustriales quo a otras, sea por que las condiciones do vida, (viviendas, . 
escuelas, higiene, transportes, biftr-. ) sean diferentes en unos barrios quo 
otros. También on esto caso la unidad política y organizativa dol prolotaa? 
riado on una localidad, so ha de buscar al nivel politico mas alto,al nivel 
do la industria mejor organizada, al nivel dol barrio más combativo, 

En el conjunto del pais, puede haber sectores industriales enteros 
y puede haber localidades que estén en la vanguardia de la lucha, porque 
on ostos sectores y en estas localidades oxisLton unas condiciones objetivas 
mejores. La unidad do clase y la dirección nacional del conjunto dol prole­
tariado industrial del pais no debo basarse pues, on rebajar la lucha de 
estos sectores y localidades al nivel dol conjunto del pais, sino en reali­
zar: el trabajo politico necesario para elevar el conjunto al nivol do ostos 
sectores y localidades de vanguardia. 

En este caso las Asambleas Generales, las Comisiones Obreras locales, 
los congresos nacionales y la dirección nacional do la organización do cla­
se del proletariado serán expresión politico-organizativa de las luchas a 
nivel local y nacional, dirigidas a partir de que ol conjunto do la clase 
obrera a nivel local y nacional se haya incorporado efectivamente ala. uni­
dad do clase. La unidad forjada tras haber roto las estructuras de podor do 
la oligarquía capitalista en ol seno do la clase obrera a nivol local y na­
cional „ frente a la CITS, fronte a la política do Convenios Colectivos, fron-
to a los cuorpoá do represión pública ote... 

3.-Las dos posiciones marcadas —la liberal-burguesa y la marxista-leni-
nista — vuelven a dibujarse cuando so pasa a definir on la practica la for­
mación del "movimiento popular". 

Los marxistas afirmamos quo determinadas clases y capas no oligárqui­
cas en determinadas condiciones de la lucha de clases, pueden dofinirso 
frente a las formas de dominio do la oligarquía dominante, pueden ser sus­
ceptibles por. tanto de integrarse al movimiento popular. 
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Aqui tambiém cate el criterio de partir de "lo que une hoy al con­

junto de clases y capas no oligárquicas", o"lo que une hoy al conjun­
to de determinadas clases y capas no oligárquicas", lo que en definí-
va, un conjunto de fuerzas sociales estas dispuestas a acpetar. El 
movimiento democrático-popular se concibe cómo una "coordinación dé 
sectores sociales,unidos ai nivel político más bajo; por ejemplo, al 
nivel de acpetación de las-libertades pokíticas mínimas-o al nivel de 
la-revolución democrática-burguesa-". 

La tremenda fuerza hegemónica que la oligarquía capitalista ejerce 
HOY en algunas de estas clases y capas sociales, las diferencias y • 
contradicciones reales de estas clases y capas con el proletariado; 
hacen que HOY situar como base política"lo que une al conjunto de cla­
ses y capas no oligárquicas"es situar una unidad al nivel de los inte­
reses avanzados de la oligarquía pro-imperialista, al nivel de la po­
lítica de la oligarquía en el seno de estas clases y capas. Entonces 
naces los "clubs", las"mesas redondas", las "comisiones cívicas" que 
no son expresión de lo que une al conjunto de fuerzas sociales frente 
a la oligarquía, sino que son expresión de lo que los une con la oli­
garquía (la continuidad de su estado. Entonces resulta que no se lle­
ga a una revolución sino a una evolución o mejor a una involución. 

La posición revolucionaria parte de que para llegar a incorporar 
en el movimiento popular a un conjunto de clases y capas sociales, 
para llegar a una"democracia popular", se trata de salvar todos los 
desniveles económicos, políticos e ideológicos que separan HOY, en 
las condiciones del Estafio de la oligarquía, a estas fuerzas sociales. 
Que para llegar, por tanto, a furnias políticas que expresen auténtica­
mente una unidad entre catas fuerzas (el Estado popular democrático) 
debo romperse, primero, con todos los bostáculos que so oponen a osa 
unidad, es decir, debe romperse con el Estado de la oligarquía capita­
lista. Y para llegar a estos objetivos revolucionarios es preciso par­
tir de la fuerza social más combativa, más consecuentemento revolucio­
naria; es preciso partir del proletariado agrícola e industrial. 

La unidad del movimiento popular debe forjarse no a partir de que 
el proletariado rebaje sus objetivos al nivel de otras fuerzas socia­
les, integradas hoy ,en gran parte, en las estructuraas do poder de 
la oligarquía; sino a partir do desarrollar una política en el seno 
de estas clases y capas sociales para elevarlas al nivel de la lucha 
del proletariado, lo que pasa por la eliminación de todos los instru­
mentos económicos, políticos o ideológicos del Estado de la oligarquía 
capitalista. 

El Estado democrático popular solo piiiode surgir con la destrucción 
del Estado capitalista. La unidad de la "democracia popular" solo po­
drá forjarse al nivel de la aceptación y la integración de todas las 
fuerzas populares en la dictadura del proletariado: la dirección de 
clase que conducirá a la liquidación del sistema capitalista y la cons­
trucción de la sociedad comunista. 

También aparecen do nuevo las dos posiciones en el momento do deter­
minar en la prática como el proletariado, como la organización de cla­
se del proletariado dirige efectivamente un movimiento popular hacia 
la conquista del poder político. 

Los marxistas afirmamos que estructurar la organización de clase 
del proletariado industrial en los barrios y en las ciudades, además 
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de permitir la dirección en la lucha de amplios sectores de capas 
de asalariados e incluso de pequeña burguesia, debe ser una forma con­
creta de colocar a esjras clases y al propio proletariado en el cami­
no que apunta la conquista del poder, es decir en el camino de la 
insurrección armada-popular. 

La posición liberal-burguesa vería como tarea fundamental HOY 
construir agrupaciones en los barrios que respondieran en abstracta 
a "lo tolerable al conjunto de capas del barrio", o bien a "lo tole­
rable por el conjunto de asociaciones políticas de una localidad". 
La posición liberal-burguesa trataría de dirigir desde estas"platafor-
mas"la organización del proletariaod en las fábricas, trataría de de­
sarrollar unas formas de violencia que, (incluso en su nivel más ele­
vado) fueran tolerables y asimilables por el sistema. Este ultimo se­
ría el caso, de sustituir en la práctica el objetivo de "insurrección 
armada", por el de "guerrillas urbanas", Al proletariado, se le colo­
ca no en la dirección, sino a remolque de estas capas sociales y agru­
paciones políticas pequeño-burguesas, • 

La posición revolucionaria, por el contrario, peria que en la for­
mación del movimiento popular urfeano, en la prespectiva de la insua? 
rrección armada popular, la tarea fundamental es partir siempre del 
:.'ivól político-organizativo del movimiento obrero en las fábricas, 
desarrollar desde ella unas formas de organización de la violencia, 
que permita situar en este nivel político |.-.a dirección de otras ca­
pas de asalariados en los barrios y a otras agrupaciones políticas 
pequefío-burguesas en las ciudades. 

En una localidad,por tanto, dondt; el proletariado no dispone aún 
•de una organización en las fábricas-como ha venido siendo el caso 
de Barcelona-la tarea fundamental consiste precisamente en desarro­
llar la lucha en las fábricas, para poder efectivamente dirigir una 
lucha en otras capas, en los barrios,"etc. En otra localidad, donde 
un buen sector del proletariado industrial dispone de una organización 
propia y una experiencia política en las fábricas-como es el caso de 
Madrid-la tarea fundamental pasa a ser la dirección por parte del . 
proletariado, de nuevos frentes de luchas abiertos en el seno del pue­
blo (el movimiento estudiantil), lo fundamental es que el proletaria­
do eleve su propia lucha, dirigiendo ya a otras capas sociales, diri­
giendo ya otras formas de lucha frente a los instrumentos del Estado 
capitalista. 

En uno u otro caso la forma organizativa y las formas de lucha que 
debe alcanzar el movimiento popular están en función del nivel alaaii-
t. do por la organización de clase del proletariado. 

5,- Las dos posiciones áe enfrentan de nuevo al enfocar en la prác­
tica la lucha antiimperialista. 

Existe, claro está, una forma grosera de lucha"antiimperialista 
que la confunde con una lucha contra los—ultras-del imperialismo". 
Para el revisionismo internacional la"unidad de la lucha antiimperia­
lista alcanza a las fuerzas"democráticas y progresistas" de la burgue­
sía europea. Es un tipo de"unidad" con'el general De Gaulle que con 
vierto la lucha antiimperialista en"lucha por la paz" y se traduce 
en la práctica en una unidad de acción con fuerzas del mismo imperia­
lismo, 

Pero existe también la variante oportunista que ve la. lucha anti-



imperialista como una unidad de acción frente a los paises"capita­
listas" , Seta posición sigue viendo al revisionismo internacional, 
no como una ideología, integradera del imperialismo, sino como el 
"ala reformista" del movimiento obrero internacional. Esta posición 
sigue viendo a los paises"socialsitas", no como el sector socializa­
do de la econemia internacional, sino como la pñedra angular del 
"campo seci.. i.stat:.. La variante oportunista predica de hecho la"uni-

- dad do acción" antiimperialista con todas las fuerzas del"movimien-
to obrero internacional" ,, porque sigue considerando a los revisionás-
• tas come una parto de esc movimiento y no como una parte del imperia­
lismo mismoj porque sigue viendo al carrillismo como una parte de 
la clase obrera española y no como una parte do la ideología y la 
política, capitalista en ol seno de la clase obrera» 

Érente a esta posición oportunista; se alza la postura revolucio­
naría que ve la lucha anti-imperialista como la dimensión correcta 
de la'lucha del proletariado en todos los países. Que sitúa la unidad 
intemacionalista al nivel de la lucha frente a los instrunmentoa. o-
¡Ebnómicos, políticos e .ideológicos la oligarquía imperialista inter­
nacional,. Que parta,..por •tanto, de la lucha de los eslabones débiles 
del sistema, que trata de elevar la lucha de clases de los países ca­
pitalistas? la lucha de liberación nacional, y la lucha de los pro­
letariados en el poder al nivel de la batalla- quo sostiene victorio­
samente el pueblo vietnamita. 

6o-Lenuevo surgen las dos posiciones cuando se trata de concebir 
en la practica, el partido revolucionario de la clase obrera. 

oixis'je lina ooncepción oportunista de como se forma ol partido re­
volucionario de la clase obrera y existo una concepción oportunista 
de cómo " . ' . debe funcionar el Partido revolucionario de la 
clase obrera,,.. 

Le la constatación trivial de que no existe aún un Partido revolu­
cionario del proletariado español, el oportunismo deduce'que el nue­
vo Partido ¿.QDC formarse a partir de la fusión organizativa do los 
distintos grupos "obreros" existentes, o bien dotados los grupos"re-
voliioion^rios" (es decir, no-revisionistas); debe formarse a partir 
de posponer las diferencias "tácticas" en aras de la "unidad estraté­
gica' " 

La posición revolucionaria concibe, sin embargo, la formación do 
un Partido y su unidad organizativa, sólo a partir de una experien­
cia política insustituible, a partir de una unidad política, y la u-
nidad política nunca naco como fusión del contrasto de pareceres de 
distintas organizaciones, sino qiic naco del desarrollo de la teoria 
y la practica de una organización que sabv. integrar a esa teoria y x 
a osa practica a les militantes reales de la clase obrera,. 

Hay también una forma liberal-burguesa y oportunista de concebir 
el funcionamiento del Partido revolucionario de la clase obrera que 
consisto, en pensar la unidad del Partido como lo que "El conjuntio. de 
los militantes están dispuestos a hacer ,en cada momento". Esta concep­
ción de "lo que nos uno" HOY no descansa en la propia unidad politica 
del partido, esdecir, en ol nivel politice mas alto, sino en ol cri­
terio de colocar la unidad organizativa al nivel politico más bajo, 
al nivel de la voluntad subjetiva do los militantes. 

Por el contrario; para los marxistas-loninistas, la unidad del 
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Partido revolucionario se forja mediante la participación de los mi­
litantes en la elaboración de la politiza del Partido. Y osa partici­
pación solo se entiende a partir de asegurara la dirección colectiva 
de la lucha de clases. Para los marxistas leninistas el funcionamien­
to del Partido debe tender a asegurar esa dirección colectiva practica 
de la lucha frente al capitalismo. Y en las condiciones del Estado ca­
pitalista ; solo se asegura mediante un mecanismo rigurosamente selec­
tivo, una dirección rigurosamente centralizada, y una disciplina ri­
gurosamente férrea. Para los marxistas-leninistas revolucionarios, la 
tarea básica no es colocar las desciciones de los cuadros de dirección 
del Partido al nivel de los militantes "de base", sino de elevar y 
promocionar a los militantes de base al nivel de cuadros de dirección. 

CONCLUSIÓN 

Hoy el revisionismo en España está prácticamente desenmascarado an­
te los ojos de los trabajadores, los estudiantes y otras fuerzas po­
pulares de vanguardia. Está desenmascarado ante sus propios miembros 
que van ya adquiriendo conciencia de ser colaboracionista. Sin embar­
go, es necesario continuar inaansablem ¿ate denunciando sus posiciones 
para reducir toda su capacidad de maniobra. 

Pero las corrientes liberal-burguesas, las corrientes portunistas 
que juegan a ser revolucionarias en el seno del movimiento obrero,eru 
el seno del Partido revolucionario, representan hoy el mayor peligró^ 
Estas corrientes, al no existir una autentica burguesia nacional ca­
paz de servir de soporte a su ideologia y asu politica reformista, 
deben permanecer enquistadas o intentar una y otra vez insertarse en 
el seno del movimiento obrero, en ol seno del partido revolucionario. 

Desenmascarar al oportunismo tarea más dificil que denunciar el re-
visinoismo, porque -al menos- el carrillismo no vacila en postular 
tranquilamente la colaboración de clases y la "unidad nacional", no 
vacila en renunciar a la via revolucionaria. Pero el oportunismo man­
tiene unos objetivos teóricos revolucionarios, mientras que en la pra­
ctica conserva integra una concepción liberal-burguesa. El oportuni­
smo habla de movimientos de masas "revolucionarios" pero en realidad 
trata de desarrollar organizaciones de massas evolucionistas; habla 
de partido dirigente y revolucionario, pero realmente lo que propone 
es un partido "muy democrático" con "tendencias"* es decir, un parti­
do MJY-PEQUEÑO-BURGUES en el seno de la clase obrera. 

Lo que hay de común entre revisionistas y oportunistas es lo que 
tratan de conservar de diferentes formas -cerrándonos el paso los pri­
meros, acompañándonos amablemente los segundos- la supervivencia ide­
ológica, politica, y económica de la pequeña burguesia frente a la 
Revolución* 

El oportunismo juega a situarse en el "centro" entre las posiciones 
y las posciciones revisionistas y con su ideologia pequeñoburguesa 
prudente hacer de arbitro de esta situación cuando en la realidad pa­
sa a ser un instrumento muy útil para el revisionismo al que sigae 
como la sombra al cuerpo. 

% Porque ya desde sus inicios tratan de desviar la via revolucionaria 
que se es$a abriendo en España. 
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Desenmascarar al oportunismo exige además de desarrollar frente a 

él una intensa lucha ideológica, desarrollar y elevar nuestra prác­
tica, nuestra militancia y nuestra organización al nivel politico mas 
altos al nivel de la lucha revolucionaria^. ôfxjs ,:¡ 

LA UNIDAD M LA PRACTICA INTEMACIONALISTA 

Los fenómenos politicos que ocurren en un país tienen su base en 
las características concretas de la estructura económica y de la su­
perestructura politica e ideológica do ese mismo país.En principio, 
pues, determinados fenómenos politicos se explican en función de las 
condiciones especificas de los distintos Estados. 

Por ejemplo, el camino acelerado que esta siguiendo hoy Checoslova­
quia para regresar a una economía de mercado y una democracia burgue­
sa, podría explicarse a partizt de comprender que la Revolución checo­
slovaca, si bien altero en un principio el régimen de propiedad de 
los medios de producción, no elimino, sin embargo, el conjunto de re­
laciones económicas, políticas e ideológicas del sistema capitalista. 
En definitiva, estas relaciones sociales han acabado rompiendo el Par 
tido de vanguardia que dirigió la Revolución. Este es el ejemplo dia­
rio que demuestra como, junto a la eliminación de la "burocracia sta-
linista" -ultimo residuo politico del periodo de dictadura del prole­
tariado-, van resurgiendo las viejas formas políticas e ideológicas 
que parecian definitivamente enterradas; el nacionalismo eslovaco, la 
religión católica, la apertura a la República Federal Alemana, etc. 
Todos estos elementos politicos e ideológicos estaban ahí, no "super 
ados", sino torpemente contenidos por el equipo de Antonin Novotny. 
No se trata de' una"'subversión contrarrevolucionaria dirigida desdo el 
extranjero. Significa que, la Revolución checoslovaca, en lmgar de ra 
cionalizar cada vez más las fuerzas productivas del país, en lugar de 
caminar hacia el "socialismo" hacia el comunismo, se ha puesto como 
los cangrejos a "liberalizar" cada vez más las fuerzas productivas, a 
caminar desde el"socialismo" hacia una economía de mercado; significa 
que se han creado las condiciones objetivas para que la superestructu 
ra politica del país se convierta en una"burocracia"inutil (y no al 
revés), y aparecieran de nuevo las corrientes nacionalistas, revanchis 
tas que hoy son dueñas del país. 

En realidad una explicación do este tipo de lo que está pasando en 
Checoslovaquia resulta notoriamente J*1 •• •" • •" '•'. - insuficiente. En pri­
mor lugar, porque no explica porque la Revolución checoslovaca no pu­
do avanzar en su día hacia el comunismo. En segundo lugar, porque no 
explica qué significación y consecuencias concretas tiene el que Che­
coslovaquia retroceda hacia el capitalismo. Ambos aspectos deben expli 
carse desde fuera de las condiciones "especificas" checoslovacas, des­
de las condiciones "generales" del desarrollo de la lucha de clases a 
escala mundial. 

Porque en el actual estadio do desarrollo del capitalismo, existe 
una economia mundial. Existe una economía capitalista y un mercado in 
ternacional en el que las unidades económicas son los distintos Esta-
dos(incluidos los socialistas). Y este mercado internacional esta con 
trolado por una oligarquía imperialista internacional que dispone de 
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ug.os resortes económicos, politicos e ideológicos para mantener su he 
gemonía sotrre las clases,, las razas y los pueblos oprimidos por su yu 
go. Entonces resulta que el internacionalismo proletario ha dejado de 
ser un ideal, y ha empezado a ser una realidad insoslayable. Resulta 
que existe una lucha de clases a escala internacional que no es la su 
ma aritmética de la lucha que existe en cada Estado. Resulta que exis 
te una unidad dialéctica entre la lucha de clases en 'el seno de la eco 
nomia imperialista, internacional, y la lucha de clases en el seno de 
un Estado nacional. Por esta razón, la mas amplia significación de cual 
quier fenómeno politico en un país, debe buscarse situándolo en el con 
texto de las relaciones internacionales, en el contexto de la lucha de 
clases que se desarrolla a escala internacional. 

La guerra de liberación nacional que sostiene el pueblo vietnamita con 
tra el ejercito de agresión yanqui es el punto más agudo de la luchade 
classe a escala mundial. La lección del Vietnamí enseña precisamente la 
existencia de esa unidad dialéctica entre la lucha nacionl y la lucha 
de clases a escala internacional. 

El desarrollo de la guerra del Vietnam no se explica únicamente a par 
tir de las condiciones politicas o militares en que discurre la lucha 
El desarrollo de la guerra del Vietnam influye- doscisivamente en el con 
junto de las relaciones internacionales y, a su vez, acusa sensiblemen 
te las pulsaciones del resto del mundo. 

Las victorias obtenidas por los patriotas vietnamitas frente a los a-
gresores yanquis durante la "ofensiva del Tet", por ejemplo, que desbor 
da el marco de lo politico. La crisis monetaria internacional, y las di. 
ficultades económicas en los Estados Unidos1 son realiur.da'seconómicas 
que guardan íntima relación con la prolongación de la guerra del-Viet-
Nam y la frustración yanqui, al no poderse imponer mediante una victo­
ria militar. 

A su voz, estos elementos de crisis en el sistema imperialista inter­
nacional han generado dos procesos contradictorios; 

En primor lugar, la actual situación ha forzado a los países "socia­
listas" , comprometidos con la estabilidad del statu-quo anterior, a 
reactivar nuevas defensas, acelerando su proceso do desintegración ha­
cía el capitalismo. . . . . . 

La conferencia cumbre de.Budapest ha sido la rampa do lanzamiento de 
este vertiginoso despegue que han iniciado el conjunto de países que 
están bajo la tutela del revisionismo moderna. Se trata de una carrera 
con fuerte competencia. 

Un análisis ingenuo podria haber identificado las"nuevas" corrientes 
liberalizadoras con la espectacular intervención dol P.C. de Rumania, 
podria haber interpretado la Conferencia como un intento de frenar un 
procoso irreversible. Nada más lejos de la realidad. Lo cierto os que 
¡gn la Conferencia supuso abrir las puertas de par en par a todo el pro­
coso actual de "liberalización", de "policentrismo", do "pluripartidis-
mo"; a todo el proceso de nueva política comercial,- de incentivos de 
producción, etc., que de distintas formas se está extendiendo en todps 
los países "socialistas". 
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En segundo lugar, la crisis imperialista internacional ha exzacerba-

do la lucha de clases en la misma sedo del Imperialismo; en los E.E. 
U.U., en gran parte espontáneo, del proletariado negro, que no ha es­
perado a los meses do verano como en años anteriores. Con la muerte 
do M. Luthcr King, ha muerto también la política intogracionista hábil­
mente manejada desde la Casa Blanca. La población nogra se plantea ya 
la necesidad de organizar formas de lucha armada. "Lo quo hoy necesi­
tamos son armas", afirma recientemente Stokeley Carmichael, dirigente 
del "poder negro" 

Estos dos hechos; la degeneración capitalista de los países "socia­
listas" y la organización do la lucha de clasos en los USA ¿Cómo están 
influyendo en el desarrollo de la guerra del Viet-Nam?. 

Las llamadas "conversaciones d̂j paz:I que parece van a iniciarse en 
Pnom-Penh son un buen reflejo de la situación actual. Por una parte, 
el anuncio teatral do Jhonson do no presentar su canditatura en las 
próximas elecciones presidenciales y el amñncio verbal de suspensión 
parcial de los bombardeos sobre Vietnam del Norte. Por otra parte, 
las presiones orquestadas por parto del revisionismo internacional 
sobre la República Democrática del Vietnam del Norte para obligarle 
a aceptar contactos con los Estados Unidos. 

Esta doble corriente, que tieno una base roal precisamente en la 
crisis interna de los Estados Unidos y en la degeneración de los paí­
ses" socialistas", respectivamente, va a producir unas"conversaciones 
de paz". 

Pero ¿acaso las"conversaciones de paz" van a producir la paz? ¿aca­
so, van a cambiar realmente el curso de la guerra?. 

La realidad se encarga a diario do contestar a esta pregunta adecua­
damente. Las llamadas "conversaciones de paz" quo puedan llegar a ce­
lebrarse, en las actuales condiciones, no van a ser expresión de un 
clima de distensión generalizada o do cesión inmediata por parte de 
alguno do los contendientes. Las"conversaciones de paz" HOY solo pue­
den ser un telón transparente que no puede ocultar la realidad de 
una mayor agudización de la lucha de clases a escala internacional. 
Detrás de las "conversaciones do paz"los agresores yanquis sólo bus­
can nuevos aliados para a>rir una nueva etapa en su escalada militar , 
mientras que el pmeblo vietnamita más allá de las"conversaciones" só­
lo desea forjar una nueva etapa en el internacionalismo proletario, 
en la unidad política de la lucha del proletariado negro americano 
con su propia lucha, on la unidad de la lucha de la clase obrera de 
los paisos capitalistas avanzados con las luchas de liberación nacio­
nal y con la lucha de los proletariqdos en el poder, on la vertebra- . 
ción de la futura internacional capaz de conducir al conjunto de la 
humanidad a su victoria definitiva frente al imperialismo, al triun­
fo del comunismo. 

Las llamadas"conversaciones de paz" realizadas on la actual coyuntu­
ra internacional no servirán para devolver al mundo su anterior equi­
librio de fuerzas políticas o para aplastar al proletariado mundial; 
solo aervirán para aclarar definitivamente quienes son los amigos y 
quinenes son los enemigos del movimiento obrero internacional. 
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